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Resumen

Objetivos: Explorar las creencias y los motivos asociados con el consumo y no consumo de la 

cocaína en población escolarizada de España, analizando diferencias de sexo.

Material y métodos: Participaron 1.324 estudiantes de Enseñanza Secundaria Obligatoria y For-

mación Profesional del curso escolar 2007-2008, de los que el 48 % (n = 631) eran varones. Se 

utilizaron las pruebas Chi cuadrado y regresiones logísticas.

Resultados: Asociadas con el no consumo de cocaína están las creencias de que el consumo es 

perjudicial para la salud física y mental y para las personas del entorno social, que puede indu-

cir a cometer delitos e involucrarse en accidentes y que pueden surgir problemas aun cuando se 

perciba que se controla el consumo. El no saber de qué está hecha la sustancia y el elevado 

gasto económico para adquirirla se asoció con el no consumo una vez probada. Los motivos aso-

ciados al consumo son divertirse, establecer relaciones sexuales y tener un mayor rendimiento 

o “aguantar más”. Los motivos de querer evitar daños individuales (físicos y mentales) y a las 

personas del entorno fueron comunes en los estudiantes que no habían consumido. Los varones 

señalaron en mayor proporción consumir para tener un mayor rendimiento y mantener relacio-

nes sexuales, y no consumir para evitar la desaprobación parental.

Conclusiones: Es relevante promulgar mensajes que indiquen que pueden existir efectos adver-

sos aun cuando se perciba que se controla el consumo. Es necesario realizar futuros estudios 

que exploren las áreas en las cuales los jóvenes tienen la necesidad de “aguantar más” en su 

entorno social, ya que predisponen al consumo.

© 2010 Elsevier España, S.L. y SET. Todos los derechos reservados.
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Introducción

La realización de estudios sobre los factores de riesgo para 
el consumo de cocaína en población escolarizada en España 
es necesaria, pues el European Monitoring Centre for Drugs 

and Drug Addiction ha documentado que en España se ha 
producido un aumento del consumo reciente de cocaína en 
jóvenes, al igual que en otros países como Dinamarca, Ale-
mania, los Países Bajos y el Reino Unido 1. Por otra parte, 
según la Encuesta Estatal sobre Uso de Drogas en Estudian-
tes de Enseñanzas Secundarias (ESTUDES) 2006-2007, la co-
caína, después del cannabis, es la droga ilegal más 
consumida entre los jóvenes escolarizados 2. En la población 
general, la cocaína es, asimismo, la segunda droga ilegal en 
cuanto al volumen de problemas que genera, y se ha obser-
vado en los últimos años un aumento del consumo y de los 
problemas asociados en indicadores de tratamiento, urgen-
cias y mortalidad 3.

La evaluación de las creencias que son más comunes en la 
población escolarizada respecto a la cocaína y su consumo, 
y cuáles de estas creencias son de potencial riesgo para el 
consumo o no de esta sustancia, son asuntos de gran impor-
tancia a la hora de diseñar los mensajes publicitarios o las 
charlas preventivas que tengan mayor relevancia para la 
prevención del consumo de cocaína en la población joven. 
Los resultados de esta evaluación permiten determinar qué 
creencias o percepciones sobre la cocaína deben reforzarse 
o desmitifi carse, tanto para disminuir la probabilidad del 
consumo, como para fortalecer o instaurar actitudes negati-
vas hacia la cocaína y su consumo.

También es necesario intervenir en el área cognitiva sobre 
las creencias relacionadas con el consumo de sustancias, 
dado que se ha determinado en estudios previos sobre recu-

Beliefs and motives associated with the consumption and no consumption of cocaine 

in school population of the city of Valencia, in Spain

Abstract

Objectives: To explore the beliefs and motives associated with the consumption and no 

consumption of cocaine among in-school population of Spain, analyzing gender differences.

Material and methods: The participants were 1,324 students in Secondary Education and 

Vocational Training of the academic year 2007-2008, 48 % (n = 631) were male. Chi square tests 

and logistic regressions were used.

Results: Associated with the not use of cocaine is the belief that consumption is detrimental to 

physical and mental health, and for people of the social environment; that it can induce to 

make crimes and to be involved in accidents; and that problems can still happen when it is 

perceived that the consumption is controlled. Not knowing how the substance is made of, and 

that a strong economic expense is required to acquire it, is associated to not consume it once 

tested. The reasons associated to the consumption are to have a good time, to establish sexual 

relationships and to endure more. The reasons of wanting to avoid damage at individual level 

— physical and mental — and to people of the environment are common in students who have 

not consumed. Males point out in more proportion to consume to endure more and for sexual 

relations, and not to consume to avoid parental disapproval.

Conclusions: It is relevant to promulgate messages that indicate that adverse effects can exist 

even when it is perceived that the consumption is controlled. It is necessary that future studies 

explore the areas in which young people have the need to “endure” in their social environment, 

which predispose to consumption.

© 2010 Elsevier España, S.L. and SET. All rights reserved.
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peración natural (recuperación sin tratamiento) en pobla-
ción usuaria de cocaína, que abstenerse de su consumo está 
frecuentemente relacionado con una evaluación cognitiva 
de los pros y contras de su uso continuo, más que con deter-
minados sucesos de la vida que activan la renuncia al consu-
mo 4. Un estudio que evaluaba el proceso de abandono 
espontáneo del consumo de cocaína y otras drogas en pobla-
ciones canadienses y suizas confi rmó la infl uencia del proce-
so cognitivo, indiferente del ambiente cultural o del tipo de 
sustancia 5. También las creencias que se tengan sobre la co-
caína infl uyen sobre el tipo de actitud hacia la sustancia y su 
consumo, dado que la actitud puede entenderse como una 
tendencia psicológica que se expresa a través de la evalua-
ción favorable o desfavorable de un objeto concreto; es la 
asignación de aspectos positivos o negativos a ese objeto 
actitudinal lo que da lugar a las actitudes positivas, negati-
vas y neutras 6,7.

Por otra parte, conocer los principales motivos para el 
consumo de la cocaína y cuáles se encuentran más relacio-
nados con su consumo esporádico o frecuente en la pobla-
ción escolarizada permite determinar factores subjetivos 
(necesidades, deseos y creencias) y del entorno que incitan 
a su consumo en este tipo de población. Por último, conocer 
los motivos más frecuentemente señalados para no consu-
mir cocaína entre los escolarizados que no han probado la 
sustancia permite determinar factores subjetivos o del en-
torno que contrarrestan o aminoran los factores de riesgo 
para el consumo.

El objetivo de este trabajo es explorar las creencias que 
se tienen sobre la cocaína y su consumo, conocer los moti-
vos más frecuentes para el consumo y no consumo de cocaí-
na y determinar las creencias y motivos signifi cativamente 
asociados con su consumo en escolarizados de Enseñanza 
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Secundaria Obligatoria (ESO) y Formación Profesional (FP) 
en la ciudad de Valencia, en España.

Material y métodos

Muestra

La muestra la constituyen 1.324 estudiantes, 48 % (n = 631) 
de sexo masculino, y 52 % (n = 693) de sexo femenino, de los 
que el 91 % (n = 1.195) son menores de 18 años (de 12 hasta 
17 años). Respecto al curso escolar, 33 % (n = 438) son estu-
diantes de 2.º de ESO, 36 % (n = 473) de 3.º de ESO, 15 % 
(n = 201) de 4.º de ESO y 16 % (n = 212) de Formación Profe-
sional (FP).

Instrumento y procedimiento de recolección 
de datos

Se administró la “Encuesta previa a charlas sobre drogode-

pendencias; curso 2007-2008”, elaborada por los profesio-
nales del Plan Municipal de Drogodependencias (PMD) del 
Ayuntamiento de Valencia. Se trata de un cuestionario de 
29 ítems, autoadministrado, que tiene como objetivo medir 
el riesgo percibido, las creencias, y los motivos para el con-
sumo y no consumo de sustancias legales e ilegales (alcohol, 
tabaco, cannabis, cocaína y drogas de diseño), además de 
determinar las percepciones que se tienen sobre la informa-
ción recibida respecto al consumo de drogas y las vías de 
información por las que se ha adquirido el conocimiento. En 
el presente estudio solo se analizan datos respecto a las 
creencias y motivos para el consumo de cocaína.

El cuestionario fue administrado en 21 centros de educa-
ción de la ciudad de Valencia en España, que solicitaron los 
Programas de Prevención Escolar ofertados por el PMD. Se 
cumplimentaba el cuestionario de forma previa a la realiza-
ción de las charlas sobre drogodependencias, con garantía 
para el encuestado del anonimato y confi dencialidad de los 
datos, y con la autorización de la Dirección de cada centro 
escolar.

Análisis de los datos

Se realizó un análisis descriptivo para determinar la fre-
cuencia y proporción de las respuestas de cada una de las 
creencias señaladas sobre la cocaína y su consumo y los mo-
tivos para consumir (entre los que la han consumido) y no 
consumir (entre los que no la han consumido). Se utilizaron 
pruebas Chi cuadrado para la comparación entre grupos y 
regresiones logísticas utilizando como covariables la edad, 
con el fi n de determinar la asociación entre cada una de las 
creencias y motivos para el consumo y no consumo, con cua-
tro tipo de respuestas relacionadas con el consumo de co-
caína: a) solo haberla probado, b) consumo ocasional (por 
ejemplo, los fi nes de semana), c) consumo diario, y d) no 
haber consumido.

Resultados

La mayoría de los encuestados, el 94,2 %, refi rió no haber 
consumido cocaína, un 3,9 % solo la había probado, un 1,4 % 
la consume de vez en cuando (por ejemplo, los fi nes de se-
mana), y un 0,4 % la consume diariamente. No se mostraron 
diferencias signifi cativas por sexo en la proporción de res-
puestas relacionadas con el consumo; sin embargo, sí que se 
observaron diferencias signifi cativas según la edad y el curso 
escolar. Hay una mayor probabilidad de no haber consumido 
cocaína entre los jóvenes con edad menor a 18 años y entre 
los jóvenes con nivel de curso escolar menor (2.º, 3.º y 4.º de 
ESO frente a los de FP) (tabla 1).

Creencias sobre la cocaína y motivos 
para su consumo

En la tabla 2 se detallan las creencias que se tiene sobre la 
cocaína y su consumo, y los motivos para consumir cocaína, 
ordenados de mayor a menor frecuencia según fueron seña-
lados en la muestra total, y por cada grupo según el sexo.

Tanto en los chicos como en las chicas las creencias que se 
tienen sobre la cocaína y su consumo señaladas con mayor 

Tabla 1 Proporción de respuestas sobre consumo de cocaína por variables sociodemográfi cas

 No la ha tomado Solo la ha probado De vez en cuando consume 

(por ejemplo, fi nes 

de semana)

Consume 

diariamente

Muestra total 1.244 (94,2 %) 52 (3,9 %) 19 (1,4 %) 5 (0,4 %)

Sexo x 2 = 3,44;   p > 0,05 x 2 = 1,457;   p > 0,05 x 2 = 1,877;  p > 0,05 x 2 = 0,311; p > 0,05

Masculino 584 (93,0 %) 29 (4,6 %) 12 (1,9 %) 3 (0,5 %)

Femenino 660 (95,4 %) 23 (3,3 %) 7 (1,0 %) 2 (0,3 %)

Edad x 2 = 120,25; p < 0,001 x 2 = 106,458; p < 0,001 x 2 = 24,629; p < 0,001 x 2 = 0,514; p > 0,05

< 18 años 1.149 (96,5 %) 26 (2,2 %) 11 (0,9 %) 5 (0,4 %)

≥ 18 años 88 (72,1 %) 26 (21,3 %) 8 (6,6 %) 0 (0,0 %)

Curso x 2 = 152,19; p < 0,001 x 2 = 123,10;  p < 0,001 x 2 = 40,83;  p < 0,001 x 2 = 5,34;  p > 0,05

2.º ESO 434 (99,1 %) 3 (0,7 %) 1 (0,2 %) 0 (0,0 %)

3.º ESO 457 (97,4 %) 7 (1,5 %) 2 (0,4 %) 3 (0,6 %)

4.º ESO 191 (95,0 %) 5 (2,5 %) 3 (1,5 %) 2 (1,0 %)

FP 162 (76,4 %) 37 (17,5 %) 13 (6,1 %) 0 (0,0 %)

ESO: Enseñanza Secundaria Obligatoria; FP: Formación Profesional.



 Creencias y motivos asociados al consumo y no consumo de cocaína en población escolarizada  
de la ciudad de Valencia (España) 61

frecuencia son: “tiene efectos negativos para la salud”, 
“está prohibido para menores de edad”, “nos lleva a consu-
mir otras drogas”, “produce enfermedades mentales”, 
“provoca problemas familiares” y “crea dependencia”. Se 
observa que los chicos, respecto a las chicas, señalan signi-
fi cativamente en menor proporción, “tiene efectos negati-
vos para la salud”, y en mayor proporción las creencias 
“requiere un fuerte gasto económico”, “si controlas no pasa 
nada”, y “no crea problemas”.

Respecto a los motivos para consumir cocaína, los más fre-
cuentemente señalados entre los chicos son: “para aguantar 
más” (58,54 %), “para divertirme” (53,7 %), “para experi-
mentar nuevas sensaciones” (46,3 %), “para bailar” (29,3 %) y 
“para mantener relaciones sexuales” (19,5 %). Y entre las 
chicas son: “para experimentar nuevas sensaciones” (48,4 %), 
“para divertirme” (38,7 %), “para aguantar más” (35,5 %), 
“para olvidarme de mis problemas” (16,1 %) y “para bailar” 
(12,9 %). Se encontraron diferencias signifi cativas por el sexo 
en los motivos “para aguantar más” y “para mantener rela-
ciones sexuales”: los chicos mostraron signifi cativamente 
una mayor proporción de respuestas respecto a las chicas.

Creencias signifi cativamente asociadas 

con el consumo de cocaína

Los encuestados que refi eren solo haber probado la cocaína 
tienen mayor probabilidad de señalar las siguientes afi rma-
ciones: “requiere un fuerte gasto económico” (odds ratio 
[OR] = 2,35), “si controlas, no pasa nada” (OR = 3,33), “no 
provoca muchos accidentes” (OR = 2,00) y “no sabes de qué 
está hecho” (OR = 2,90).

Entre los que refi eren consumirla de vez en cuando (por 
ejemplo, los fi nes de semana), las creencias más asociadas 
son: “no nos lleva a consumir otras drogas” (OR = 2,65) y su 
consumo “es bueno para algo” (OR = 15,68). Entre las res-
puestas específi cas de es bueno para tenemos: “bueno para 
alguna enfermedad”, “bueno para parecer mayor”, “bueno 
para quitar la borrachera”, y “bueno para relajarse”. Y en-
tre las creencias más signifi cativamente asociadas con con-

sumir cocaína diariamente se encuentran: “no produce 
efectos negativos para la salud” (OR = 14,08), “no lleva a 
consumir otras drogas” (OR = 11,49), y “no produce enfer-
medades mentales” (OR = 9,09).

Tabla 2 Frecuencia y proporción de respuestas sobre creencias de la cocaína y su consumo

Creencias sobre la cocaína 

y motivos para el consumo

Muestra total

n (%)

Hombres 

n (%)

Mujeres 

n (%)

Prueba x 2 por variable 

sexo x 2; p

Creencias sobre la cocaína

Tiene efectos negativos para la salud 1.186 (89,6) 551 (87,3) 635 (91,6) 6,57; 0,010

Está prohibido para los menores de edad 1.027 (77,6) 486 (77,0) 541 (78,1) 0,21; > 0,05

Nos lleva a consumir otras drogas 978 (73,9) 454 (71,9) 524 (75,6) 2,30;  0,130

Produce enfermedades mentales 922 (69,6) 424 (67,2) 498 (71,9) 3,40; > 0,05

Provoca problemas familiares 920 (69,5) 427 (67,7) 493 (71,1) 1,88; > 0,05

Crea dependencia 847 (64,0) 400 (63,4) 447 (64,5) 0,18;  0,674

Provoca muchos accidentes 814 (61,5) 375 (59,4) 439 (63,3) 2,14; > 0,05

Requiere un fuerte gasto económico 802 (60,6) 401 (63,5) 401 (57,9) 4,47;  0,034

Induce a cometer delitos 756 (57,1) 360 (57,1) 396 (57,1) 0,00; > 0,05

No sabes de qué esta hecho en muchas ocasiones 609 (46,0) 290 (46,0) 319 (46,0) 0,00; > 0,05

Perjudica a las personas de alrededor 434 (32,8) 214 (33,9) 220 (31,7) 0,71; > 0,05

Si controlas, no pasa nada 62 (4,7) 38 (6,0) 24 (3,5) 4,85;  0,028

No crea problemas 19 (1,4) 15 (2,4) 4 (0,6) 7,57;  0,006

Es bueno para...a 5 (0,4) 5 (0,8) 0 (0,0) 5,51; < 0,05

Motivos para el consumob

Para aguantar más 35 (48,6) 24 (58,5) 11 (35,5) 5,58;  0,018

Para divertirme 34 (47,2) 22 (53,7) 12 (38,7) 1,58; > 0,05

Para experimentar nuevas sensaciones 34 (47,2) 19 (46,3) 15 (48,4) 0,03; > 0,05

Para bailar 16 (22,2) 12 (29,3) 4 (12,9) 2,74; > 0,05

Para olvidarme de mis problemas 10 (13,9) 5 (12,2) 5 (16,1) 0,23; > 0,05

Para mantener relaciones sexuales 9 (12,5) 8 (19,5) 1(3,2) 4,28;  0,039

Para nada en concreto 9 (12,5) 6 (14,6) 3 (9,7) 0,40; > 0,05

Para ligar o relacionarme 5 (6,9) 5 (12,2) 0 (0,0) 4,06;  0,066

Para relajarme 4 (5,6) 3 (7,3) 1 (3,2) 0,56; > 0,05

Porque mis amigos lo hacen 4 (5,6) 2 (4,9) 2 (6,5) 0,08; > 0,05

Para parecer más mayor 2 (2,8) 2 (4,9) 0 (0,0) 1,56; > 0,05

Otrosc 8 (11,1) 1 (2,4) 7 (22,6) 7,25;  0,007

Muestra total n = 1.324 (hombres n = 631; mujeres n = 693).
aAlguna enfermedad (n = 1), para parecer mayor (n = 1), quitar la borrachera (n = 1), para relajarse (n = 1). bExcluyendo los que no 
han consumido: Muestra total n = 72 (hombres n = 41; mujeres n = 31). cOtros: para aguantar los exámenes (n = 1), para divertirse 
(n = 3), para probarlo (n = 4).
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Finalmente, las creencias más asociadas con no haber 

consumido la cocaína son: “nos lleva a consumir otras dro-
gas” (OR = 2,08), responder negativamente “si controlas no 
pasa nada” (OR = 4,08), “provoca muchos accidentes” 
(OR = 2,34), “perjudica a las personas de alrededor” 
(OR = 2,45), “induce a cometer delitos” (OR = 1,77), no 
afi rmar que su consumo es bueno para algo (OR = 11,76) y 
responder negativamente “no sabes de qué está hecho” 
(OR = 2,07) (tabla 3).

Motivos signifi cativamente asociados 
con el consumo de cocaína

Respecto a los motivos para consumir cocaína signifi cativa-
mente asociados con el consumo, los que solo han probado 

la cocaína tienen menor probabilidad de responder que han 
consumido para aguantar más (OR = 5,10), para mantener 
relaciones sexuales (OR = 5,08), o para divertirse (OR = 3,24). 
Y los que refieren que de vez en cuando consumen (por 
ejemplo, los fi nes de semana), signifi cativamente tienen 
mayor probabilidad de aducir los siguientes motivos: “para 
aguantar más” (OR = 6,50) y “para divertirse” (OR = 4,77). 

No se encontraron motivos signifi cativamente asociados con 
el consumo diario de la sustancia (tabla 3).

Los motivos para no consumir señalados con mayor fre-
cuencia entre los que no han consumido cocaína son: no 
consumir porque perjudica la salud física y mental 
(73,3 %), por sentirse bien y no hacerle falta consumir 
(69,6 %), porque se sabe divertir sin consumir drogas 
(61,1 %), por convicciones personales de tipo moral 
(34,6 %) y porque el consumo crea problemas personales y 
familiares, entre otros (32,2 %). Los motivos “por convic-
ciones personales de tipo moral”, “porque mis padres no 
lo aceptarían” y “porque son caras”, fueron respondidos 
signifi cativamente en mayor proporción por los chicos. El 
motivo “porque sé divertirme sin consumir drogas” fue 
señalado signifi cativamente en mayor proporción por las 
chicas (tabla 4).

Discusión

Los resultados presentados en este estudio permiten deter-
minar aquellas creencias y motivos relacionados signifi cati-

Tabla 3 Resultados de las regresiones logísticas. Creencias y motivos asociados con el consumo y no consumo de cocaína

Creencias y motivos asociados al consumo (respuesta: sí/no) OR p IC 95 %*

Creencias sobre el consumo

Respuesta: Solo la he probado

 Requiere un fuerte gasto económico (sí) 2,35 0,026 (1,11-4,97)

 Si controlas, no pasa nada (sí) 3,33 0,010 (1,33-8,32)

 Provoca muchos accidentes (no) 2,00 0,020 (1,11-3,58)

 No sabes de qué está hecho (sí) 2,90 0,002 (1,47-5,72)

Respuesta: de vez en cuando consumo (por ejemplo, los fi nes de semana)

 Nos lleva a consumir otras drogas (no) 2,65 0,038 (1,06-6,67)

 Es bueno para... (sí) 15,68 0,026 (1,39-176,57)

Respuesta: Diariamente consumo cocaína

 Tiene efectos negativos salud (no) 14,08 0,004 (2,33-83,33)

 Nos lleva a consumir otras drogas (no) 11,49 0,029 (1,29-100)

 Produce enfermedades mentales (no) 9,09 0,049 (1,01-83,33)

Respuesta: No, nunca he consumido

 Nos lleva a consumir otras drogas (sí) 2,08 0,005 (1,25-3,46)

 Si controlas, no pasa nada (no) 4,08 0,000 (1,90-8,77)

 Provoca muchos accidentes (sí) 2,34 0,001 (1,43-3,83)

 Perjudica a las personas alrededor (sí) 2,45 0,005 (1,31-4,60)

 No sabes de qué está hecho (no) 2,07 0,007 (1,23-3,52)

 Induce a cometer delitos (sí) 1,77 0,024 (1,08-2,89)

 Es bueno para (no) 11,76 0,015 (1,60-83,33)

Motivos para el consumo**

Respuesta: Solo lo he probado

 Para aguantar más (no) 5,10 0,010 (1,47-17,86)

 Para mantener relaciones sexuales (no) 5,08 0,035 (1,12-22,73)

 Para divertirme (no) 3,24 0,031 (1,12-9,35)

Respuesta: Sí, de vez en cuando consumo (por ejemplo, los fi nes de semana)

 Para aguantar más (sí) 6,50 0,005 (1,74-24,25)

 Para divertirme (sí) 4,77 0,009 (1,48-15,40)

*Resultados de regresiones logísticas, utilizando como covariable la edad (< 18 años/ ≥ 18 años). **Excluyendo los encuestados que 
no han consumido cocaína.
IC: intervalo de confi anza; OR: odds ratio.
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vamente con el consumo actual o no consumo de cocaína en 
población escolarizada de la ciudad de Valencia.

Estas creencias se pueden considerar con un alto poten-
cial protector para evitar el consumo de la cocaína (ya sea 
inicial, esporádico o diario) y son relevantes para inculcar-
las o reforzarlas en charlas informativas o mensajes publici-
tarios preventivos. Se trata de las relacionadas con a) creer 
que tras el consumo pueden ocurrir consecuencias adversas, 
en especial, que el consumo es perjudicial tanto para la sa-
lud física y mental del consumidor como para las personas 
de su entorno; b) que bajo el efecto de la sustancia el con-
sumidor se puede involucrar en accidentes o puede cometer 
delitos; c) que sí puede haber un efecto adverso aun cuando 
se perciba que se controla el consumo (no creer “si contro-
las no pasa nada”) y, además, d) que es importante contra-
rrestar o reestructurar cualquier creencia que indique que 
es positivo el consumo para lograr un estado u objetivo. Se 
ha mostrado también que el no saber de qué está hecha la 
sustancia y que se requiere un fuerte gasto económico para 
adquirirla son factores protectores para no continuar el con-
sumo de cocaína una vez probada.

Debido a que entre los motivos para consumir cocaína 
destaca el divertirse y aguantar más (por encontrarse aso-
ciados signifi cativamente con el consumo ocasional de co-
caína), y dado que entre los motivos más señalados entre 
los que no han consumido la sustancia para no consumir 
cocaína se encuentra el “sé divertirme sin consumir dro-
gas” y “me siento bien y no me hace falta”, se infi ere como 
estrategia efi caz para prevenir el consumo en la población 
joven el inculcar y reforzar las creencias de que es posible 
divertirse sin consumir la sustancia, y de que no es necesa-
rio su consumo. Para lograrlo pueden utilizarse como estra-
tegias complementarias el informar e involucrar a los 
jóvenes en formas alternativas de diversión u ocio no rela-

cionadas con el consumo de sustancias, tales como la prác-
tica de deporte, excursiones y eventos culturales, entre 
otros. Asimismo, es importante diseñar e implementar ta-
lleres o charlas psicoeductativas de habilidades sociales o 
de afrontamiento afectivo especialmente dirigidos a jóve-
nes con difi cultades de interrelación social o familiar, pues 
se ha señalado que en la población usuaria de cocaína, 
aquellos que muestran menores puntuaciones de habilida-
des de afrontamiento afectivo tienen más probabilidad de 
mantener el consumo 8.

Respecto a las diferencias de sexo encontradas sobre los 
motivos para el no consumo de cocaína, nuestros resultados 
son consistentes con estudios previos que señalan que la 
desaprobación parental es especialmente protectora para 
los varones jóvenes 9. En este estudio, la respuesta “porque 
mis padres no lo aceptarían” fue respondida signifi cativa-
mente en mayor proporción por los chicos.

Parte de los resultados obtenidos en este trabajo son con-
sistentes con el estudio de Brown et al 10 realizado con con-
sumidores de cocaína, que señalan que algunos usuarios 
percibieron que el inicio del uso de drogas y la continuación 
de su uso se debía mayoritariamente al deseo de diversión o 
de “sentirse bien”, además de la presión de los pares y la 
disponibilidad de las drogas. Dado que la infl uencia de las 
normas y conductas percibidas de los pares son fuertes pre-
dictores del uso de drogas en poblaciones adolescentes y en 
jóvenes adultos 10-12, es relevante llevar a cabo estrategias 
de prevención en población joven a nivel colectivo y no in-
dividual, que tengan como objeto reforzar las creencias y 
motivos asociados con la abstinencia o no del consumo de 
cocaína.

Entre las limitaciones de este estudio debe destacarse 
que no se ha analizado una muestra representativa de la 
población de escolarizados de la ciudad de Valencia, y la 

Tabla 4 Frecuencia y proporción de las respuestas de los motivos para no consumir

Motivos para no consumir Muestra total

n (%)

Hombres

n (%)

Mujeres

n (%)

Prueba x 2 por variable 

sexo (x 2; p)

Porque perjudican la salud física y mental 889 (73,3) 420 (74,7) 469 (72,2) 1,026; > 0,05

Porque me siento bien y no me hacen falta 843 (69,6) 378 (67,3) 465 (71,5) 2,606; > 0,05

Porque sé divertirme sin consumir drogas 741 (61,1) 312 (55,5) 429 (66,0) 13,94; 0,000

Por convicciones personales de tipo moral 419 (34,6) 222 (39,5) 197 (30,3) 11,26; 0,001

Porque crean problemas personales, familiares, etc. 390 (32,2) 187 (33,3) 203 (31,2) 0,58; > 0,05

Porque provocan accidentes 299 (24,7) 133 (23,7) 166 (25,5) 0,57; > 0,05

Porque son ilegales 242 (20,0) 120 (21,4) 122 (18,8) 1,26; > 0,05

Porque mis padres no lo aceptarían 237 (19,6) 130 (23,1) 107 (16,5) 8,52; 0,004

Porque son caras 156 (12,9) 85 (15,1) 71 (10,9) 4,74; 0,029

Porque no me fío de mí, ni de mi control 135 (11,1) 69 (12,3) 66 (10,2) 1,37; > 0,05

Por otras razones 63 (5,2) 26 (4,6) 37 (5,7) 0,70; > 0,05

Otras razones para no consumir:

 Es perjudicial para el deporte 3 (0,2)

 Miedo 4 (0,3)

 No me gusta 26 (2,0)

 No me han ofrecido 11 (0,8)

 No quiero arruinar mi vida 11 (0,8)

 No quiero ser un drogadicto 7 (0,5)

 No tengo información 1 (0,1)    
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existencia de un bajo número de consumidores entre los 
participantes del estudio, lo cual limita las conclusiones so-
bre las creencias y motivos para el consumo. Por otra parte, 
dado que se trata de un estudio con diseño transversal y no 
longitudinal, no podemos afi rmar que la naturaleza de la 
relación entre las diferentes creencias y motivos con las di-
ferentes respuestas sobre el consumo sea causal. Sin embar-
go, los resultados obtenidos son importantes para la 
planifi cación de las actividades de prevención sobre el con-
sumo en jóvenes escolarizados.

Conclusiones

Las creencias con un alto potencial protector para evitar el 
consumo de cocaína en población escolarizada son las rela-
cionadas con creer que pueden tener consecuencias adver-
sas —tanto para la salud física y mental, como para las 
personas del entorno social—, aun cuando se perciba que se 
controla el consumo. Los motivos para divertirse, establecer 
relaciones sexuales y querer tener un mayor rendimiento o 
“aguantar más”, tienen un gran potencial para el consumo. 
Consumir para aguantar más y para el mantenimiento de las 
relaciones sexuales es mayor en el sexo masculino. La des-
aprobación parental es especialmente protectora para los 
varones.

Es necesario realizar futuros estudios con metodología 
cualitativa y cuantitativa con el fi n de indagar las circuns-
tancias o eventos asociados con los motivos para el consumo 
de cocaína en población escolarizada, especialmente las 
circunstancias o áreas de la vida en las cuales los jóvenes 
perciben que tienen que “aguantar más” dentro de su en-
torno social, lo cual predispone el consumo.
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